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Sábado 17 de marzo 2018. El
Santo Padre Francisco visitó
Pietrelcina y San Giovanni Ro-
tondo, encontrando a los fie-
les, a los enfermos, clero y a
las religiosas y celebrando la
Eucaristía en la iglesia “a cielo
abierto” de San Pío. Esta his-
tórica jornada fue un momen-
to de intensa comunión y de
gran fervor. 
Desde las primeras horas del
alba, el exterior del aula litúr-
gica de Piana Romana se fue
llenando progresivamente con
miles de peregrinos, que se
reunían en la alegría de un en-
cuentro excepcional. Fue un
momento de particular inten-
sidad y de unión de corazones
en la misma oración. 
A las 7,50 aterrizó el helicópte-
ro del Santo Padre. Desde que
llegó hasta el final del encuen-
tro, pasamos momentos inol-
vidables compartidos con él.
Su discurso no se ha quedado
sin repercusión entre nosotros. 
Particularmente sugestiva fue
la invitación a imitar el “heroi-
co ejemplo” y las virtudes de
San Pío, volviéndonos “instru-
mentos del amor de Jesús hacia
los más débiles. Al mismo
tiempo, considerando su in-
condicional fidelidad a la Igle-
sia”, a dar “testimonios de co-

munión, porque sólo la comu-
nión edifica y construye”.
A las 9.30, también en helicóp-
tero, llegó a San Giovanni Ro-
tondo, donde lo esperaban mi-
les de personas. Particularmen-
te conmovedor ha sido el en-
cuentro con los niños de la On-
cología Pediátrica, seguido de
la celebración de la Eucaristía
en el amplio espacio de la Igle-
sia a cielo abierto de San Pío,
abarrotado de fieles. 
Durante la homilía, el Papa ar-
gentino subrayó las tres “he-
rencias preciosas” que nos ha
dejado el Santo de Pietrelcina:
la oración, la pequeñez y la sa-
biduría evangélica. 
En función de ello, nos invitó
a todos a aprender a rezar, sin
dejarnos distraer por “tantas
excusas”, por “tantas cosas ur-
gentes que hacer”, por el “ac-
tivismo que se vuelve inútil”;
nos invitó a valorar la “peque-
ñez evangélica” que es propia
de aquellos “que tienen el co-
razón humilde y abierto, pobre
y con necesidad, que advierten
la necesidad de rezar, de con-
fiar y de dejarse acompañar”;
para terminar, a cultivar la sa-
biduría del Evangelio, que está
en “conocer a Dios, en encon-
trarlo, como Dios que salva y
perdona”. Un discurso conciso

y denso, para meditar atenta-
mente en su integridad, vuelto
a proponer en este número. 
Este año, cien años de la estig-
matización y cincuenta de la
muerte de San Pío, lleva y lle-
vará la huella del encuentro
con el Santo Padre, que será un
faro en el camino a seguir y pa-
ra abrir en el futuro. El recuer-
do de las miles de personas
que abarrotaron, de manera co-
medida y alegre, las calles y los
espacios que están delante del
Santuario de San Pío y de la
Casa Alivio del Sufrimiento, se
quedará indeleble en la mente
de cada uno de nosotros. 
Dirigiéndonos al Señor, pode-
mos ahora nuevamente tomar
las palabras de la oración ex-
presada el mismo día: “Dios
omnipotente y eterno, con gra-
cia singular has concedido al
sacerdote San Pío participar de
la cruz de tu Hijo y por medio
de su ministerio has renovado
las maravillas de Tu misericor-
dia; concédenos, por Tu inter-
cesión, que unidos constante-
mente a la pasión de Cristo, po-
damos llegar felizmente a la
gloria de la resurrección”. 
Esto esperamos, esto desea-
mos.                                    

Un encuentro  
inolvidable 
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